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“ De tanto citar a Nicomedes 
acabaron peleando por déci-
mas”, se le escuchó decir a Raúl 
Vargas la mañana siguiente al 5 
de junio. Una ilustración que re-

sume un resultado alcanzado con angustia 
y en el fondo cargado de ironía. 

Pedro Pablo Kuczynski (PPK) llegó a la 
segunda vuelta por un golpe de suerte con la 
salida de Julio Guzmán, hizo campaña con 
un partido sin cohesión y peleó contra una 
candidata a la que en el 2011 elogiaba. Más 
aun, ganó con amplia mayoría en las regio-
nes del sur andino.

Se viene discutiendo cuál fue el hecho que 
inclinó la balanza a favor de Kuczynski en las 
últimas dos semanas de campaña, como el 
endose de Verónika Mendoza, la performan-
ce del último debate, la denuncia contra Joa-
quín Ramírez, entre otros. Por ello, propongo 
en esta columna una mirada más allá de las 
anécdotas, hacia el –quizá– factor de fondo 
más importante de la segunda vuelta y que 
empieza a formar parte de la defi nición de 
las características particulares de la política 
en el Perú.   

Siendo la segunda elección en la que 
Keiko Fujimori es derrotada en el balotaje, 
es necesario considerar al fujimorismo como 
el factor que divide al país electoralmente ha-
blando. La política peruana en esta década se 
mueve con mayor efectividad a través de las 
identidades ‘anti’, más que sobre un conjunto 
de posiciones ideológicas defi nidas. 

Hay valores u orientaciones políticas 
identifi cables, sin embargo, tomando pres-
tadas ideas de Carlos Meléndez, van más 
allá del espectro izquierda-derecha y po-
seen en adición un eje transversal en rela-
ción con las instituciones democráticas. En 
concreto, el fujimorismo representaría para 
sus detractores una tendencia neoliberal, si-
milar a la de PPK, pero a la misma vez autori-
taria, que no respeta la división de poderes.

Sobre este antifujimorismo, llama la aten-
ción su fi rmeza y constancia en la campaña: 
desde febrero a junio se mantuvo inamovible 
un promedio por encima del 40% de per-
sonas que respondían que defi nitivamente 

L a autonomía de las entidades 
fundamentales para la econo-
mía de los países –como lo son 
los bancos centrales– está res-
paldada, generalmente, por la 

Constitución y las leyes orgánicas que rigen 
sus líneas de funcionamiento y responsabi-
lidades. Sin embargo, la autonomía efecti-
va o funcional es la que se observa en la real 
operatividad y ejecución de sus procesos y 
procedimientos internos, y es esta autono-
mía la que contribuye directamente a que 
estas entidades puedan cumplir cabalmen-
te el rol que les corresponde en el manteni-
miento de la estabilidad económica (mone-
taria) de los países.

“La política peruana en esta 
década se mueve a través 
de las identidades ‘anti’ 
más que sobre un conjunto 
de posiciones ideológicas 
defi nidas”.

La posibilidad de determinar su propio 
presupuesto, la estructura salarial de sus 
trabajadores y la clara defi nición de líneas 
de carrera son evidentemente rasgos que 
defi nen, entre otros, si existe o no una ver-
dadera autonomía funcional. Para el caso 
particular del Banco Central de Reserva 
de Perú (BCRP), cuyo personal se encuen-
tra bajo el régimen laboral de la actividad 
privada, se ha logrado hasta ahora aplicar 
procesos y políticas de selección y gestión 
de personal coherentes con el mercado y 
con la alta especialización de funcionarios 
que demanda. 

Sus políticas y procedimientos le han 
permitido dotarse de personal altamen-
te calificado proveniente de prestigiosas 
universidades locales e internacionales 
y ha logrado además desarrollarlo con la 
aplicación de políticas de línea de carrera 
regidas con criterios inobjetablemente me-
ritocráticos.

La Ley Servir promueve criterios uni-

formes y estandarizados que buscan incre-
mentar la transparencia en la carrera pú-
blica y es indudable que benefi ciará a una 
gran cantidad de instituciones del Estado 
que carecen de claridad en sus procesos in-
ternos, suponiendo que se dé una correcta 
aplicación de la norma.

Sin embargo, la incorporación del BCRP 
bajo los parámetros de la Ley Servir no solo 
contradice la autonomía legal y funcional 
de la institución al ir contra su ley orgánica 
–la misma que está respaldada por la Cons-
titución–, sino que podría poner en riesgo 
la efi ciencia y efectividad de su accionar.

Existen unas pocas instituciones públi-
cas, entre ellas el BCRP, que iniciaron el 
camino meritocrático al generar líneas de 
carrera profesionales transparentes y atrac-
tivas desde hace mucho tiempo. La expe-
riencia y la efectividad que ellas han alcan-
zado de manera autónoma está mucho más 
allá de la propuesta de esta ley. En resumen, 
para este tipo de instituciones, dicha in-

corporación signifi caría un retroceso y un 
riesgo para la efi cacia con la que cumplen el 
rol encomendado en la política económica.

La reglamentación de la carrera pública 
no puede diseñarse de espaldas al mercado 
si lo que se busca es competitividad en las 
instituciones. Las tendencias demográfi cas 
y laborales establecen que cada vez más los 
profesionales más talentosos en todos los 
rubros tienen mayores oportunidades de 
movilidad, dentro y fuera de sus mercados 
locales. Las mejores empresas y organiza-
ciones a nivel global perfi lan sus procedi-
mientos para incrementar sus oportunida-
des de captar a estos profesionales. 

El Perú no es una excepción a esta ten-
dencia. El Estado debe fomentar que los 
mejores profesionales vean al sector públi-
co como un lugar atractivo para desarrollar 
una carrera profesional basada en méritos y 
desempeño; sin embargo, el mensaje que se 
transmite con esta norma, particularmente 
para el caso del BCRP, es el contrario. 
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no votarían por Fujimori; proporción solo 
superada por Alan García en la primera 

vuelta, y que en la segunda se mantuvo 
siempre diez puntos por encima del an-
tivoto hacia PPK. 

Es precisamente en el sur del país 
donde la tendencia hacia el antifujimo-
rismo encuentra menos fi ltros para apa-
recer y manifestarse, y fue notoria al po-
ner sobre el mapa los resultados fi nales. 
Para explicar la discordancia del voto en 
el sur respecto al resto del país se suelen 
escuchar interpretaciones basadas en las 

diferencias económicas y sociales, incluso 
algunas retroceden a la Colonia o se dirigen 

hacia las defi ciencias en la educación. 
La razón sería estrictamente política: una 

opción de rechazo al statu quo, que podría 
leerse como una opción antisistema o legí-
timo rechazo al modelo económico. Pero 
el vuelco de los votos del sur hacia PPK hace 
evidente la presencia de la variable institu-
cional en el cálculo para diferenciar dos op-
ciones similares.  

En retrospectiva, queda la sensación de 
que en el juego de posicionarse como la me-
jor opción en contra del fujimorismo cual-
quiera de las opciones pudo ganar. Muy pro-
bablemente Guzmán si se libraba de la ta-
cha, Mendoza de haber resistido con mayor 
determinación, o Barnechea dejando sus 
ademanes aristocráticos. 

Pero sostener una campaña es muy dis-
tinto a gobernar. Las posiciones ‘anti’ que-
dan de lado para buscar consensos, en espe-
cial cuando el Ejecutivo y el Congreso son 
tomados por partidos distintos. Los voceros 
de PPK ya han manifestado que se sienten 
más cómodos de pactar con el fujimorismo 
que con la izquierda, con la que tienen más 
diferencias. En esas circunstancias también 
podrán citar a Nicomedes: “guitarra llama 
cajón”.  


